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l .o:t lithot dd hl'j.IUJiadur hc.1 de 
.abtX.:ar, tardl' u tc.::mpr.ano, a un 
~ni n:r1lamu:nto L·on la h!venda, 
(.'t10 1~1~ IICCtont:s int<.'IC"t3d3!<t ~o
boe el pa,ado. En ¡::,palia, tra' 
la ultuna guc1 ra t.:i\ 11. IJ' mi"· 
ma~ rncrdcnC'IOII, bw .. l.ando pnr 
tcccion, cntn.: utro-, valedores 
mjs cxJ)l·dili\O"», en la t.ondcna 
como •kycnda ncgr a,.. d..: los tes· 
t 1 monius que sncomodaban d 
fraude de hacer pasat pul his· 
turia la \'l'l dadct a IL·vcnda. \' rc
'ultando de hecho protegida' por 
hi,tor iadut c.:~. no "'otcmprc insol
vente'\, que. con un marFZcn de 
csccpt iu ... mo que ... al\iOSt.' su pro· 
fesión oin estorbar el agrado de 
una poiJtica que parecía contra· 
decir las lc\'cs del cambio histó
rico. re~pt.~ taban ~u enseñanza o 
aportaban una literatura que 
apuntala~c la ficcíún. 

En manuales v en discursos 
alm pre,ta hucn set vicio la le
yenda de la consecución de • la 
unidad de España• a final es de 
la Edad Media ; la apelación a un 
tópico inculcado en la cnscr~an7a 
primaria no deja de func 1onar 
frente a las contradicciones de la 
diversidad regional; de ésta, na
luralmcntc, da cuenla la historia. 
L3 abolición casi absolut a. desde 
Casti ll a. de los organbmos polí
ticos autónomos d(' la corona de 
Aragón -reino de Aragón, reino 
de Valencia , pri ncipado de Cata
Julia- en el siglo XVII I , y no an
tes, no consiguió te1minar, a oe
sar de las ofensivas de castcl la
niznción a todos los ni\·clcs rc
pi.!tida o;; desde entonces, con la 
marcada peculiaridad de a lgu nas 
regiones española , aunque, en la 
época su bs igu icn te, sectores so
ciales superiores de dichas reg io
nes sacando provecho de la pér
did~ de la autonomía, no dejaron 
de apoyar el reforzamicnto de la 
integración. 

Pnwl"chn' ~c:tron t- ... pt..•fialmcn· 
ll' di ho «..'t.lurc l'll t.:! mornt:n· 
tu dt~ la' ptulunda\ t¡an ... turrnn· 
l:HIOt'' 'tll i._\il'lio th:l ,j~Jo '\1 \ 1 h~· 
m·lu.:wndn"oL' <h· la lu11nu l'n CJU(' 
htl'l on 1 t.•ahl._lllih por c1 podt:r 
puliti"o 1adh.:~H.to L"n C4t"otilhl' li 
quitl.H. ion "k'dt.· 1 :\(\ dl'l ré).!iml!n 
't'nnrinl fl''Pl'fíltlo, \' iHJO incre~ 

mentado, lo fundo~ d...: lo~ anti· 
guu~ ~eñores~ cstablcctmH.:nto de 
on sistema fiscal desde 1845 que. 
proporcionalmente ' a pesar del 
cntido contrario de las l"ifras 
ab~oluta, p;ravaba ma~ la rique· 
ta industrial ' comercial que la 
territorial, mantl'nimicnto, du
rante el se~undo tercio del >iglo 
de un ..,¡,tema politico en exceso 
complaciente con intereses con
u·arios a la liberalización que 
c"<igia el cap itali smo naciente, 
etcétera En es tas circunstancias, 
L'l resurgomienlo del regionalis
mo catalán, como éste que e sig
nificaría entre todos, vcma a re
presentar una alternativa progre
sista para el momento. 

Aunque, naturalmente, no todo 
regiOna lismo, aun siendo catalán, 
ha tenido, por cJ hecho de serlo. 
un sentido progre ista. Baste re
cordar la situación del último 
tercio del siglo XVIII v princip ios 
del xtx: ante la grave crisis ele 
la economía señorial en Castilla 
y el planteamiento consiguien te 
de una reforma de tipo liberal 
es en Ca tal uña, región donde se 
daba un sistema señoria l más es
table, que encuentran apoyo, y de 
ell a que parten, las propuestas 
regresivas de tipo ant iliberal. En 
cualquier caso, con una significa
ción que puede cambiar según la 
relación de las fuerzas sociales y 
la coyuntma política, el hecho 
re~iona l presenta un fundamen to 

mah.:rial quL· le hace fenómeno 
resi rente a lo:-, reiterados provee
tos de si¡;mo radicalmente inte
~rrador. 

U!I;A TESIS DOCTORAL 

Acaba de publicarse una tesis 
doctoral, leida en la Facultad de 
Derecho de Nantes en 1969, so
bre Ja cuestión de Cataluña: Jau
me Ro sin vol. Le probleiJie 1/ll· 

1i01wl cara la11 (Ed. Mouwn. Pa
ris-La Ha va, 1974 ). Poco más que 
llamar la atención sobre ella, 
pues su misma extensión no per
mite otra cosa en esta ocasión, 
.v porque es libro que merece, y 
con seguridad tt:ndrá, un debate 
detenido. 

Est udia Ross invol , apoyándose 
en la clásica definición de la na
ción como com unidad estable, 
históricameute fonnada, de idio
ma, de territorio, de vida econó
mica v de sicología, manifestada 
ésta e11 la cOmlmidad de cul tura, 
los fundamentos del nacionalis
mo catalán, distinguiendo los ob
je tivos, según los denomina (indi
vidua lidad geográfica, capital idad 
de Barcelona. con tinuidad his oó
rica, autonomía lingüistica, pe
cua liaridad económica v soc ia l), 
de los q ue ll a ma subje l ivos (rea
firmac ión d e 1 «ca talanismo))' 
combate por la li bertad polít ica, 
lucha por la supervivencia colec
tiva); aún discu l ible la ordena
ción de los · factores, su pausada 
consideración ofrece una buena 
idea de las raíces de la cuest ió n 
catalana . 

Repasa, además, Rossyn iol la 
la historia del Principado en Jos 
dos últimos siglos ba jo la idea 
de una cons tante: el fracaso de 



toc...ia, f~ t:\.pt.'r lt:01...' Iil:, de 3rt&\ .. U · 
Jac10n de Cataluña .:un Ca,ulla , 
dc.•sdc Ja, d1Ltatorialc ... 1 la~ ..:un.., . 
tituciunalc' 111duida la de la 
~runda Republit:a, que pn .. ~enta 
como de unitarb.mo c.Ji,frn7adu• 
e hibridi~..omo constilucional •. 
Por todo ello . encuemra la •olu· 
cion óptima. tra' un. idcr.u la 
\'irlud de o1ra" intt.>rmedias a ~r 
atendida~ macn1ra" no !'IC den )¡-" 
condicione.., para ¿::,ta en una fe
de-ración a escala europea que hi· 
ciera posible la rccon tiiUdón 
nacional que, como Catalunva ' 
Euskado, hov e"án escindida. 
por frontcr~~ e'itatales. 

Sl:TEC!E:-;TA PAGI:>iAS 

El libro de Ros.imol -un tm 
tado de 700 p<iginas- llene, des· 
de luego, una riqucta que aqu1 
no pucdl:" rdll:"inrse; ~ro no creo 
que ~ca concluvl•nte en todo sus 
puntos. Uno al meno~ podría re 
considt.!rnrst!: l'1 ,¡~tema de • E~ 
tado integral D representado por 
la constitución de la Sc~unda Re 
pública. que no es nada •separa 
tisla• como bien acentúa Ro!-.sm 
yo! frente a la lcwnda contraria, 
ofrece, por su nc,ibilidad, un 
auce no desdeñable de resolu

ción de los problemas naciona
les intraesLatales, va que el cs
tatul o de los gobierno· regiona
les no fue concebido de un modo 
homogeneo, s ino que habría de 
definirse, en el marco estableci
do por la Constitución, conforme 
a la peculiaridad de cada caso , 
pudiendo así articularse cada re
gión con el poder central según 
sus propias necesidades y aspira
ciones. En Andalucía también se 
inició la elaboración de un esta
tuto regional . llegándose a la 
aprobación de l antcpro •ecto de 
bases para el mismo en una 
asamblea de diputado reunida al 
efecto en Córdoba en enero de 
1933; recientemente, en la Facul
tad de Derecho de la Universidad 
de Sevilla. una tesis doc tora l so
bre el fenómeno regional (Am
paro Rubiales Torrejón , La Re
gión: historia y actualidad, fn s
t ituto Garcia Oviedo. Sevi ll a. 
1973) no ha descu idado el estudio 
de dicho anteproyecto entre las 
otras constituciones regionales 
que la guerra civil encontró en 
un estado más o m enos adelan
tado de realización . La cuestión, 
presuntamente liquidada enton
ces, quedó de hecho emplazada, 
como confirma la historia rriás 
reciente que estos estudios ayu
dan a esclarecer. 

Bar tolomé CLAVE RO 

EL_ ____________ __ 

Olea ha partido de un tc'\to de 
Caldos. tan utili1ado Ulttmao'll.'llte, 
corno otro:-, coct .. l0\.'0 :-.u:.-o~ por ra
~;one!:) omprensibh: _ · si 1 rc.~alldad 
auual ~ólo puede tr:uar,t.• ,n davc. 
rctrocedamo:, en d til.'mpo, lo quc 
JX'rmltira un cnloque n1ás du-ecto, 
porque al fin \ al .:abo, los proble
rn.l. de nuestro pa1s no han <.:nmbia· 
do tanto. 
Confc~amo~ que no t.:onocemo!'l la 

110\'Cia dt..• don Bt:nito, pero no:, re
~¡ timo~ a ~rc'-·r QlH..' ,u_ pcr~onajc~ 
lC.:nJ!an una t..·ar¡u_·tc-rinldón tan su
per! icial como !u qu,· nos da Olea 
(\' en ninR(In modo apuntumos n la 
cue,tion de fidelidad o no al ''''to, 
que no paree~. .. unn di ·cu -ión hi
l:lntina). Porque la calificación ma' 
aprop•ada de la hi,turia tal como 
nos la cuenta Olc:a es decir, que ·e 
11 ata de una fownmcla. No en el 
entido de que lo• personaje· no 

'can crcdibles. va que la base gal-
do;)inna garanti.ta un rellt:.·jo adecua
do de la tipoficación soci31 de la 
époc<J, sino en cu¡mto funcionan C\.· 
duSÍ\'amcntc al nh·cl dl' tipos. bus
cando y consigui~ndo f~tcilc. idcn
t i ficncioncs popu In res. 

La smtc~i"' de la historia es la his 
toria misma: jo' encita pobrc v huér
fana, pero boen cdut·ada. que traba-
13 de sin icntc •como de la fnmi 
lia• con sus pariente'-. de buena so
ciedad. aunque venido~ a mt.·nos, 
hasta que llega el primo indiano c:on 
fortuna y pone su'> ojos en la ce
nicienta. Pero, ¡oh, drama!, la ce
nicienta ha tenido amores con un 
cura, naturalmente explicables po1 
las circunsLancias, al que toda\'ia 
quiere rechalar por l:Oncicncia. El 
desvelamiento de t:'ttos amon•s sa
crfl cgos por la resentida prima im 
pos ibilita la feliz boda, llcg:indosc, 
11 as un par de peripecias, a un fi
nal en dos tiempos, original del pro
pio Olea. En el primero simplemen
te se van juntos, a pesar de todo, 
con gran sorpresa para la prima y 
los espectadores. En el segundo, que 
pasa casi desapercibido para la ma
yoría del público debido a los co· 
rnentarios ante el primero, la pa
rrafada de Paco Raba! y la mirada 
de Ana Belén hacen ver la concep· 
ción formal de la •Tormento• que 
se va sin matrimonio, rompiendo 
las convenciones sociales que le ha
bía frenado la huida con u amado 
cura en el único toque no fotono
velesco de toda la trama. 

Si el ju icio sobre contenido es, 
pues, negativo, sobre el continente 

e::, ba~tnntl' pu~tli \'O. Olea no!lt pu· 
rece un m u\ ~"ti rnahlc nm rador de 
histori~.... cono ·cdor de In 1l'Cnica 
ortodo'" de la plalllfic3clon v l'l 
ritmo \ blll'l1 du~ctm dl' artnrt..•s, 
en sun1a, cn:t..'tllo!oo que Uomiua su 
oficio '" qul' ha eonscguic.Jo su.-.; oh· 
ic.:tivos: un C\ilu de puhlko utili· 
1ando un C!>illlu LU.ln:clo. 

El exito e" indisuttihlc; la pdi<:u 
la \C COillL'nla por la calk• Y CITC 
mus que no !l.l' dl.'h1..• \Óio a la hac;e 
aqzumental de la rl'lación con el cu· 
ra -aunque sen la ma'i importan· 
te 1' la reacción del público la re· 
frcndn: silencio total en l'l prinw1· 
encuentro Escrh·á-Bclén ' tos~..•.o.; al 
finaJitat la ·e ucncia-. sino tam· 
bién a los recursos formaJe.-.; ulili 
zados: a este 1 c~pccto resulta gc· 
nia1 el final en la cswción con la 
espléndida ConLhitn Vdasco 'oltan
do la palabra •Pula• con un eres· 
t:cndo sincronizado con el res piar 
del tren. 

Por todo esto esperamos más de 
Olea. Después de la apreciada •El 
bosque del lobo•. el fracaso comer
cial de "La casa sin fronteras,., que 
reconoce como la obra más suya, 
se ha visto obligado a abordar in· 
lentos más taqui llero,, Confiamos 
en que estos do· •booms• ocgu idos 
- la horrorosa •No es bueno que ¡!l 
hombre esté so lo• y aho1·a •Tor· 
mento>- le posibilitan una mayo• 
libertad de acción y ll e¡tuc a la obra 
completa que creemos e'tá capad· 
tado para dar. 

J . G. 
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